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PRESENTACIÓN 
 
Queridos amigos: aquí tenéis, una vez más, los debates realizados durante el VII Encuentro 
de Lectores, que se celebró del 28 de abril al 1 de mayo de 2007 en el hotel Vistamar de 
Benalmádena Costa, en plena Costa del Sol malagueña. Esperamos que quede reflejado 
aquí el trabajo realizado durante aquellos días y, por supuesto, el espíritu que presidió las 
relaciones entre los asistentes. Todos los que habéis asistido a algún Encuentro sabéis que 
hay algo especial en el ambiente a lo que es imposible sustraerse. 
 
Fraternalmente 
 
Olga López 
Presidenta de la Asociación Urantia de España 
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PRESENTE DE URANTIA, ¿ESPECTACULAR Y ENVIDIABLE? 
De Santiago Rodríguez 

 
Buenos días a todos, quisiera realizar 

esta introducción a un tema como es el 
“Presente de Urantia” haciendo hincapié 
en que es enormemente amplio y 
complejo, de hecho nuestro presente se 
ha venido forjando a lo largo de miles, de 
millones de años, al menos desde que se 
decidió que en nuestro planeta se 
implantaría la vida y de esto hace ahora 
unos 900 millones de años. 

A veces perdemos la perspectiva, 
bien buceando en el pasado bien tratando 
de vaticinar o planificar el futuro; aunque 
sabemos que lo realmente importante es 
nuestro aquí y ahora, puesto que es el 
marco espacio temporal del que 
disponemos para realizarnos como 
personas, para comenzar o continuar 
nuestra andadura de seres humanos 
creados a imagen y semejanza del Padre, 
que tenemos que experimentar una 
espiritualización y evolución constante y 
continuada, y podríamos especular que se 
prolongue eternamente. 

Nuestra condición de seres espacio-
temporales hace  que nuestro presente no 
aparezca desvinculado de 
acontecimientos pasados  sino que como 
iremos recordando, acontecimientos muy 
lejanos en el tiempo condicionan nuestro 
presente, de la misma manera  que los 
hechos que nosotros protagonicemos 
condicionarán tanto nuestro futuro como 
el de nuestros descendientes. Hecho que 
pone de manifiesto que cada “presente” 
vivido es fundamental, tanto para el 
individuo como  para el cosmos entero.  

Haremos un recordatorio de 
acontecimientos pasados que han sido 
relevantes en la urdimbre de nuestro 
presente que podríamos etiquetar como: 
 
Antecedentes 
 

A estas alturas de la lectura del Libro 
de Urantia seguramente todos tenemos “in 
mente” que nuestro mundo no ha sido ni 
es muy normal, o mejor dicho no es muy 

estándar; se aleja de la media en el 
devenir de su progreso evolutivo. 

Tengamos presente que hay 
establecido un “plan de evolución” en el 
que, a medida que los mortales avanzan 
en su aprendizaje, hecho que se “mide” 
por el logro de diferentes hitos en lo 
social, hitos que se corresponden de 
alguna manera con un promedio de la 
situación de cada individuo; aunque es  
evidente que hay individuos muy por 
encima de la media, y otros que están 
marcadamente por debajo, pero el 
promedio es quien determina el logro de 
la especie en el planeta.  

Cada una de esas etapas viene 
marcada por la aparición en escena de 
diversos Hijos Divinos que contribuyen a 
la revelación de Dios, al esclarecimiento y  
la elevación espiritual de los mortales. 

Así y en este orden aparecen en 
nuestros mundos, marcando un antes y 
un después de la llegada de cada uno de 
ellos: El Príncipe Planetario, Los Hijos 
Materiales (el Adán y Eva 
correspondientes), Un Hijo Magisterial 
(que es un Hijo Avonal, del Paraíso) 
pudiendo venir en sucesivas épocas, hasta 
que se dé la circunstancia de que uno de 
ellos aparece como infante nacido de 
mujer: Un Hijo Autootorgador. Después 
se va completando con la llegada de uno 
o varios Hijos Instructores Trinitarios, 
hasta que el planeta alcanza la Era de Luz 
y Vida. 

En nuestro caso, ni hemos 
completado las etapas ni las hemos 
seguido en el orden preestablecido. De 
hecho hemos disfrutado del servicio de 
un Hijo Autootorgador (Miguel de 
Nebadon) sin haber tenido previamente 
la visita de ningún Hijo Magisterial. 

Hagamos un rápido repaso de una 
serie de circunstancias que nos alejan de 
ese teórico mundo promedio: 

 
1) Se nos pone en antecedentes de que, 

ya 900 millones de años atrás, se 
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selecciona nuestro mundo para que 
forme parte del 10% de mundos en 
los que se llevará a cabo, algún tipo 
de modificación de vida, asignando 
Urantia al grupo de planetas 
decimales. Por esto ya  podríamos 
esperar irregularidades y episodios 
insólitos de fluctuación evolutiva. 

2) Resulta que, aunque hace un millón 
de años que aparece la voluntad 
humana sobre nuestro planeta (con 
Andón y Fonta), al contrario de lo 
que es habitual, el Príncipe Planetario 
no aparece en ese momento, sino que 
aparece 500.000 años después, 
coincidiendo en el tiempo con otro 
acontecimiento extraño, que es la 
aparición de las 6 razas de color en 
una sola generación y en la misma 
familia. Posiblemente el retraso en la 
llegada del Príncipe sea una de las 
causas por la que esta era primitiva 
fue mucho más larga y brutal que lo 
que suele ser. 

3) Hace 200.000 años, estalla en nuestro 
sistema la Rebelión de Lucifer, y 
nuestro príncipe planetario, 
Caligastia, se suma al bando rebelde, 
circunstancia que nos supone entrar 
en una cuarentena que aún hoy 
continúa (en aislamiento espiritual), 
con respecto al intercambio de 
información con el resto de nuestro 
universo local. Este episodio nos 
sumió en una terrible confusión 
espiritual de la que aún no nos hemos 
librado plenamente. 

4) La llegada de los Adanes Planetarios 
ocurrió hace 36.000 años, pero como 
consecuencia de la situación descrita 
anteriormente, fracasaron en su 
cometido de elevación biológica de 
las razas autóctonas. 

5) Posteriormente y como consecuencia 
de la falta adánica se nos privó de la 
presencia de estos seres especiales, 
unos verdaderos padres, que año tras 
año y edad tras edad hubieran tenido 
que estar como referente y dirigiendo 
los acontecimientos de nuestro 
planeta. Recordemos que por lo 

general durante la dispensación de los 
Hijos Materiales, 10 000 años son 
suficientes para una enorme 
transformación, y 25 000 años de 
administración conjunta con el 
Príncipe Planetario nos hubieran 
preparado para una Misión 
Magisterial; dadas las características 
de la rebelión, y la posterior falta 
Adánica nunca hemos disfrutado de 
esta administración conjunta. De 
hecho han pasado 35.000 años y no 
hemos recibido la previsible visita de 
un Hijo Magisterial. 

6) Debido a las especiales circunstancias 
que concurrían en Urantia, 4.000 
años atrás y de manera extraordinaria 
(ya que sólo se había dado 6 veces en 
Nebadón), un Hijo de urgencia, 
Maquiventa Melquisedek, se encarna 
como mortal adulto con el fin de 
salvaguardar y orientar 
espiritualmente a los mortales de 
Urantia. 

7) Hace ahora unos 2.000 años, aunque 
fue planeado en la época de la falta de 
Adán y Eva, y sin que haya habido un 
Hijo Magisterial, recibimos la 
bendición de un Hijo Autootorgador 
Paradisíaco, siendo nada más y nada 
menos que nuestro Hijo Creador: 
Miguel de Nebadon. Que además, 
como otro hecho insólito, promete 
volver. 

8) Aún hay otro hecho extraordinario 
que hemos de tener en cuenta: Hace 
apenas 73 años presentan en Urantia 
este Libro, que figura como la 5ª 
revelación de época, para que nos 
sirva de guía durante el próximo 
milenio. 

 
Estos son a mi juicio los hechos más 

relevantes que nos traen hasta nuestra 
situación presente. 

A estas alturas lo que está claro es 
que Urantia es, además de única,  
realmente diferente. 

Hasta ahora hemos hablado de las 
causas más remotas de nuestra situación, 
pero el LU también analiza las causas más 
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próximas que han marcado nuestro 
presente. Así, se nos indica que la religión 
cristiana, generada alrededor de la figura 
de Jesús de Nazaret, ha conducido a la 
aparición de una iglesia institucional que 
de manera simultánea se ha ido 
convirtiendo en enemigo de muchos 
pensadores y refugio de otros tantos, que 
inequívocamente la han utilizado para 
fines diferentes a los de guía espiritual de 
los seres humanos, favoreciendo la 
aparición de un laicismo materialista, que 
en su rebeldía frente a la Institución (que 
recordemos no es de carácter divino, sino 
puramente humano), no ha sabido 
distinguir con claridad a su enemigo, 
yendo más allá de lo razonable y atacando 
al mismo concepto de Dios, sumiendo a 
muchos seres humanos en una nueva 
confusión. 

Otro hecho remarcable que comenzó 
con la helenización griega fue un 
despertar que hoy se encuentra en auge, y 
es la pujanza del individualismo, que los 
griegos buscaban en lo social y lo 
político, y Jesús, que se sumó a ese 
individualismo aunque desde el punto de 
vista  moral y espiritual. 

De esta manera llegamos a nuestro 
presente. 
 
Nuestro presente (agitado y confuso) 
 

Hay un párrafo que define nuestra 
situación de manera inequívoca: 

 “1090:2 99:4.6 Durante los tiempos 
psicológicamente agitados del siglo veinte, en el 
medio de los trastornos económicos, las corrientes 
encontradas de la moral y las mareas sociológicas 
de las transiciones ciclónicas de la era científica, 
miles y miles de hombres y mujeres se han 
dislocado humanamente; están ansiosos, 
desapacibles, temerosos, inseguros e inestables; 
como nunca antes en la historia del mundo, 
necesitan el consuelo y la estabilización de una 
religión sólida. Frente a los logros científicos y al 
desarrollo mecánico sin precedentes existe un 
estancamiento espiritual y un caos filosófico.” 
 

Hoy por hoy, poseemos una sociedad 
que se tambalea al tolerar una ciencia sin 

idealismo, una política sin principios, una 
riqueza sin trabajo, un placer sin 
restricción, un conocimiento sin carácter, 
un poder sin conciencia y una industria 
sin moral. 

 

 
Santi en su presentación 

 
Nuestro presente se corresponde con 

un mundo enormemente desordenado y 
confuso; un mundo en el que 
aparentemente prevalece el mal, en el que 
además de falta de armonía entre los 
seres humanos, estamos  en una era en el 
que el individualismo laico parece estar 
por encima de  todo lo demás; en el que 
muchos seres humanos huyen y 
desconfían de la religión porque lo 
asocian a instituciones en las que han 
dejado de creer, pero en esta huida se 
alejan del verdadero motivo de la 
existencia, se alejan de buscar a Dios, por 
creer que está monopolizado por las 
religiones, generando una gran 
infelicidad, desorientándonos aún más. 

La confusión y la ceguera espiritual 
son enormes, pero en medio de ella 
comienza a vislumbrarse una vuelta hacia 
lo espiritual, aunque en muchos casos se 
trata de rescatar lo antiguo, porque no 
hemos encontrado una verdad que nos 
llene. Hoy el mensaje de Jesús es 
enormemente necesario, pero se 
encuentra empañado porque hay quienes 
han secuestrado el mensaje original y lo 
han cambiado por otro que causa rechazo 
en muchos individuos.  

Tenemos una situación en la que las 
tres facetas de la realidad: lo material, lo 
mental y lo espiritual se encuentran en 
estados de desarrollo muy diferentes, 
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generando así esta situación de caos, 
desigualdades y falta de equilibrio. 

Este caos es fruto de una serie de 
deficiencias que no se resolvieron en el 
pasado, y a las que nos enfrentamos en la 
actualidad: 
 
1) Nuestra religión se encuentra 

dominada por la superstición y por el 
temor animal, algo que tendría que 
haberse superado en la época del 
Príncipe Planetario. 

2) Hoy sufrimos la presencia de gran 
cantidad de individuos defectuosos y 
degenerados, porque en la época 
primitiva no fueron capaces de 
promover la existencia de individuos 
más deseables en detrimento de los 
más inferiores. Situación que tenía 
que haber quedado zanjada en la 
época de Adán y Eva. 

3) Además, un falso sentimiento de 
altruismo o generosidad hace que 
nuestra civilización perpetúe 
innecesariamente esas cepas 
defectuosas e insalvables. 

4) Si el plan trazado de los Hijos 
Materiales se hubiera llevado a cabo 
de manera correcta, habríamos 
obtenido por un lado la práctica 
eliminación de las tendencias 
bestiales, un mejoramiento físico, y 
por otro lado una elevación inmediata 
de la capacidad intelectual y una 
aceleración del progreso espiritual. 

5) Al final de la dispensación adánica, 
debería haber un solo color, es decir, 
debería haberse llevado a cabo la 
mezcla racial. Desaparecería así el 
nacionalismo y surgiría la hermandad 
entre los hombres, con un sistema 
mundial de enseñanza y una lengua, 
habitualmente la de la raza violeta. 
Cosas necesarias para conseguir una 
paz universal y un clima de 
cooperación mundial. 

6) Las razas de Urantia están  
considerablemente controladas en 
forma eléctrica y química, siendo muy 
semejante a los animales en su 
conducta común. Excesivamente 

emotivas en las reacciones diarias, 
vacías de decisiones valientes, y nada 
dispuestas a una cooperación 
consagrada. De hecho nuestros 
supervisores están considerando 
medidas para aumentar y fomentar 
los tipos espirituales más elevados de 
las razas de Urantia. 

7) La igualdad entre los sexos suele ser 
un hito alcanzado en la época del 
Príncipe Planetario. 

8) Al final de la edad postadánica, 
deberíamos haber experimentado el 
florecimiento del arte de la música y 
la literatura, un interés universal en 
las realidades intelectuales, la 
verdadera filosofía. Todo esto habría 
preparado el advenimiento de un 
Hijo Magisterial, circunstancias que 
no se han dado y posiblemente por 
ello no ha aparecido aún. 

9) A la llegada del Hijo Magisterial le 
hubiera acompañado un gran 
desarrollo intelectual. Se comenzaría 
una liberación económica, puesto que 
la mayoría de los individuos sabrían 
gestionar correctamente la gran 
cantidad de tiempo libre disponible. 

10) Los mortales volverían hacia formas 
de vida más sencillas, viviendo de una 
forma más natural y eficaz. Al final de 
esta época ocurriría un gran despertar 
religioso, y un esclarecimiento 
espiritual mundial, señal para la 
llegada de la siguiente época mortal, 
la llegada del Hijo Autootorgador. 

11) La llegada de un Hijo Autootorgador 
comienza una era que puede dilatarse 
entre 10.000 y 100.000 años (no hay 
un período estipulado), pero sí es una 
época de gran progreso espiritual y 
ético. La aplicación práctica de las 
enseñanzas de Jesús, hubiera sido 
perfectamente posible en un mundo 
con un desarrollo normalizado. 
Puesto que El Hijo autootorgador es 
el Príncipe de la Paz. Llega con el 
mensaje, "Paz sobre la tierra y buena 
voluntad entre los hombres”. 

12) Al estar aislados y en cuarentena 
espiritual, hemos sido despojados de 
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las ventajas de las emisiones 
universales y de los servicios de 
reflexividad del superuniverso. 

 
Estos desajustes nos han conducido 

desde el punto de vista mental, a tener 
frente a nosotros un panorama 
complicado. De hecho impiden que el 
Ajustador, que recibimos prácticamente 
todos los mortales durante nuestra 
infancia, nos pueda guiar o pueda 
comunicarse con nosotros de una forma 
eficiente, y muchas veces cuando intentan 
transmitir un resplandor de una nueva 
verdad al alma mortal evolutiva, la 
criatura se ciega y la lleva hacia 
fanatismos o termina en trastornos 
intelectuales. 

Alejándonos de la verdadera religión 
hemos pasado de la “opresión de la 
institución religiosa” a la opresión del 
ateísmo. El laicismo deshecha la ética y la 
religión a favor de la política y el poder, 
lo que nos impide disfrutar de los aportes 
del laicismo: tolerancia, servicio social, 
gobierno democrático y libertades civiles. 

Esto nos vuelve a alejar de lograr una 
verdadera fraternidad, la paz y la 
obtención de la felicidad del individuo. 

A pesar de la  confusión en nuestra 
vida tanto a nivel mental como a nivel 
espiritual, sospecho que los esfuerzos de 
nuestros “amigos invisibles” están 
consiguiendo que muchos individuos 
vuelvan a plantearse una vuelta hacia la 
espiritualidad, aunque por desgracia con 
un alto grado de confusión ante la gran 
variedad de ideas y de religiones que han 
prevalecido desde el pasado (fruto sin 
duda de la falta de “mezcla” racial y 
cultural que nos ha acompañado) 

Estos logros no alcanzados favorecen 
la existencia de una sociedad en la que 
todavía impera la competencia (siendo 
éste un estímulo del hombre primitivo),  
en lugar de fomentar la cooperación 
inteligente, la fraternidad compasiva y la 
hermandad espiritual. Lo que nos lleva 
hacia una economía motivada por un 
afán de lucro, sistema que fracasará sin 
duda, a menos que sepamos cambiar los 

motivos del lucro (sistema más primitivo) 
por motivos de servicio, aunque este afán 
de lucro actualmente resulta 
enormemente eficaz para movilizar a 
individuos que de otra manera serían 
indolentes. 

La educación no se ha mantenido al 
mismo nivel que el desarrollo material, 
con la expansión de la estructura social; 
tampoco se ha desarrollado una 
apreciación moderna de la ética en 
correspondencia con el crecimiento en 
una dirección puramente intelectual y 
científica. Y la civilización moderna está 
detenida tanto en su desarrollo espiritual 
como en la protección de la institución 
del hogar. 

Por ello nos instan a establecer un 
sistema educativo inteligente, ya que el 
propósito de la educación debe ser la 
adquisición de conocimientos, la 
consecución de la sabiduría, la 
autorrealización y el logro de valores 
espirituales.  

El enorme crecimiento en el aspecto 
material nos debería obligar a buscar las 
realidades del cielo en todos nuestros 
esfuerzos por estabilizar la sociedad y 
para facilitar la solución de los problemas 
materiales. 

”2075:11 195:5.8 La religión descubre 
para el alma aquellos valores supremos que 
contrastan con los valores relativos descubiertos 
por la mente. Esta perspicacia sobrehumana sólo 
se puede obtener mediante una experiencia 
religiosa auténtica.” 

Pero en esta época de cambios y 
ajustes en la que estamos inmersos 
hemos de tener mucha precaución: el 
gran error de Lucifer y después el mismo 
error que llevó al fracaso a Adán y Eva 
fue precisamente la impaciencia.  

”No debe intentarse ningún cambio social o 
económico grande en forma repentina. El tiempo 
es esencial para todo tipo de ajuste humano: 
físico, social o económico. Sólo los ajustes morales 
y espirituales pueden hacerse en el instante, y aun 
estos requieren el paso del tiempo para el pleno 
desarrollo de sus repercusiones sociales y 
materiales” 
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Esta nueva era en nuestro mundo 
tardará un milenio en completarse. 
Estamos en marcha hacia un nuevo 
destino planetario no revelado. 
 
Volver la mirada hacia lo espiritual: 
presente espectacular 
 

A pesar de las circunstancias tan 
complicadas, nos dan la pauta para 
afrontar esta época de cambios, de 
transición de una civilización a otra y es 
ni más ni menos que una vuelta a la 
espiritualidad, rescatar la presencia de la 
auténtica religión en las diferentes facetas 
de la vida. 

“Uno de los grandes problemas de la vida 
moderna es que el hombre se cree demasiado 
ocupado como para encontrar tiempo para la 
meditación espiritual y la devoción religiosa.” 

De hecho la misión principal de la 
religión como influencia social consiste 
en estabilizar los ideales de la 
humanidad. Para ello la religión ha de 
hacer acopio de lemas nuevos y 
actualizados. 

Una revelación nueva y más completa 
de la religión de Jesús está destinada a 
conquistar un imperio de laicismo 
materialista y a derrocar un influjo 
mundial de naturalismo mecanicista.  

Urantia se estremece actualmente al 
borde mismo de una de sus épocas más 
asombrosas y apasionantes de reajuste 
social, de reanimación moral y de 
iluminación espiritual.  

2082:9 195:9.4 La religión necesita nuevos 
dirigentes, hombres y mujeres espirituales que se 
atrevan a depender únicamente de Jesús y de sus 
enseñanzas incomparables de servicio libre y de 
devoción amante de la libertad. 

Incluso la educación laica sería de 
gran ayuda al renacer y despertar 
espiritual si prestara más atención a la 
educación, enseñando a los jóvenes 
convenientemente, siendo la meta de la 
educación el desarrollo de una 
personalidad majestuosa y bien 
equilibrada, para poder afrontar con éxito 
las épocas tan cambiantes. 

La importancia del individualismo se 
pone de manifiesto en el mero hecho de 
presentar la 5ª Revelación en forma 
escrita, huyendo de líderes tipo “gurú”, 
presentando una religión que nos una en 
objetivos y no necesariamente en 
interpretaciones ni credos. 

 
1087:6 99:2.3 Los religionistas deben 
funcionar en la sociedad, en la industria 
y en la política como individuos, no 
como grupos, partidos ni instituciones. 
Un grupo religioso que tiene la 
presunción de funcionar como tal, 
aparte de las actividades religiosas, se 
torna inmediatamente un partido 
político, una organización económica o 
una institución social. El colectivismo 
religioso debe limitar sus esfuerzos al 
progreso de la causa religiosa.  
 

Bajo mi punto de vista esto nos 
conduce a: 
 
Un presente envidiable 
 

Si nos gustan los retos y queremos 
resolver situaciones complicadas, 
tenemos una oportunidad de oro. Es 
cierto que sería más cómoda otra 
situación, pero recordad que el 
aislamiento tiene su recompensa. A través 
de todo el recorrido hasta el Paraíso la 
recompensa sigue al esfuerzo, y serán 
estas recompensas las que separen al 
individuo del promedio. Es nuestra 
oportunidad de ser agondonteros en un 
futuro. 

Pero en nuestro presente, con 
seguridad muchos de nosotros hemos 
pedido que algo o alguien disipe nuestras 
dudas. En nuestra desconfianza hemos 
buscado una prueba, una demostración 
irrevocable, algo que incline la balanza  
en la dirección que nuestro corazón ya 
siente que está inclinada, y ahora puedo 
decir que gracias a Dios  no la hemos 
tenido. Ahora prefiero la duda porque me 
ha permitido disfrutar de la máxima 
libertad en la posibilidad de elección, 
nada sobrenatural ni nadie superior se ha 
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presentado ante mí,  ni se me ha 
presentado la prueba evidente,  para 
decirme que el camino hacia el Padre es 
real y auténtico. Nuestra situación tan 
pintoresca, todos los infortunios del 
pasado nos van a permitir realizar  la 
elección más soberana y más elevada  de 
la voluntad, del libre albedrío de mi 
persona que es: Creer en Dios porque 
yo quiero creer. 
 
Comentarios de los asistentes 
 

Este planeta se podría denominar el 
“planeta lokura” (con k, como dirían los 
jóvenes). Ante la situación en el que éste 
se encuentra, es preferible ser optimista. 
¿Qué podemos cambiar en este mundo 
de hoy? Tenemos herramientas y fuentes 
para buscar soluciones. Ya tenemos (de 
alguna manera) una lengua universal: el 
inglés. Tenemos que llegar a formar un 
solo país: los países de hecho ya se están 
uniendo en organizaciones 
supranacionales. En cuanto al sistema 
político, en el LU se aconsejan recetas 
sobre cómo debe ser el sistema político 
ideal, así como los gobernantes. El tema 
de la mezcla racial sería quizás el más 
peliagudo. 

Un buen lema sería éste: “Cambia tú, 
y cambiará tu entorno”. Esta es una 
forma de cambio suave pero efectiva; es 
preciso ser un ejemplo de vida. El LU 
nos invita a cambiar de vida, pero 
también a analizar los planteamientos 
contenidos en el libro. Es preciso 
comenzar ahora para que dentro de unos 
años se continúe haciendo análisis, que 
serán cada vez más válidos. Hay que 
empezar a tomar los toros espinosos por 
los cuernos. Además, hemos de tener en 
cuenta que la masa, cuanto más crece, 
más fuerza tiene. Cuanto más numerosos 
seamos, más efectivo será el cambio. 

Los avances científicos han hecho dar 
la espalda a lo religioso en nuestro 
mundo actual. A veces esto ha estado 
justificado, pero no siempre ha sido 
acertado; ciencia y religión pueden ir de la 
mano. 

Es cierto que Adán y Eva fracasaron 
en su misión, pero lo que ellos no 
consiguieron puede conseguirse gracias a 
los avances en la genética. 

La educación está fallando en el 
mundo occidental. Hay que dar valores a 
los niños, proporcionarles una base 
espiritual que, desde los individuos, vaya 
impregnando a toda la sociedad. 

Uno de los problemas principales que 
nos encontramos hoy día es que nos 
centramos en las diferencias entre 
nosotros, cuando habría que hacer 
hincapié en lo que nos une. Hay que ir 
hacia una unificación de las creencias, de 
la ciencia, de los sistemas políticos. Hay 
que centrarse también en los valores 
sencillos. El problema está en que los que 
tenemos inquietudes espirituales estamos 
aislados; es necesario aglutinar a estas 
personas, y llegar a un acuerdo de 
mínimos con otros pueblos y culturas. 

La palabra clave para mejorar la 
sociedad es servicio; servicio altruista a 
los demás. 

Es un hecho que existen fuerzas 
sociales que están por encima de las 
personas y que nos hacen tender hacia 
una lengua única, una religión única y una 
raza única. Como individuos podemos 
transformarnos y ser conscientes de esta 
transformación. 

Se ha acabado la época de los 
predicadores; es el momento de los que 
predican con el ejemplo de sus vidas. Hay 
que educar a los hijos. Sólo con una 
generación de hijos felices la sociedad 
cambiaría a pasos agigantados. Pero 
también tenemos que tener la libertad de 
equivocarnos. 

El sentido común es el que ha 
marcado la historia de la humanidad. Sea 
cual sea el camino que escojamos, vamos 
a tener que tratar tanto con la religión 
como con la ciencia. Hay que redefinir la 
religión y dejar de endiosar a la ciencia. 
Es preciso bajar de nuestros pedestales y 
convivir con los demás, viviendo una 
vida de servicio. 

El ejemplo de Jesús es un ejemplo 
claro de transformación paulatina, de 
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cambio efectivo. Las cosas 
aparentemente siguieron igual tras su 
muerte, pero la mecha del cambio había 
prendido. 

El libre albedrío será clave en la 
transformación de la sociedad. Los 

cambios siempre deben ser libres y 
voluntarios, jamás impuestos. Cultívate y 
busca que tu prójimo ejerza su 
voluntad. 
 

 
FUTURO DE URANTIA SEGÚN EL LU 

De Carmelo Martínez 
 

Me han pedido que introduzca el 
tema del «Futuro según El Libro de 
Urantia». Pensando en cómo enfocar este 
asunto lo primero que me vino a la 
cabeza fue ‘utopía’. Según el diccionario 
de la Real Academia Española de la 
lengua el término ‘utopía’ significa “plan, 
proyecto, doctrina o sistema optimista 
que aparece como irrealizable en el 
momento de su formulación”. 

Así pues, la utopía según la opinión 
general es algo optimista pero irrealizable. 
Sin embargo según el LU, la utopía es 
algo optimista y REALIZABLE, y 
además INEVITABLE. A esta utopía 
futura el Libro la llama las «edades de luz 
y vida» y asegura que son el destino cierto 
de la humanidad de este planeta y de 
todos los demás planetas habitados. El 
documento 55 es donde podéis encontrar 
estas alentadoras y optimistas 
descripciones de nuestro futuro remoto. 
¿Que cuánto de «remoto»?  Voy a 
atreverme a dar una cifra: en Urantia 
estas edades puede que se produzcan 
dentro de 30 ó 40 mil años, tal vez 
menos. Después, en el debate, podemos 
ver, si os parece interesante, cómo puede 
llegarse a esta cifra. 

Pero yo, en esta introducción, no 
quiero ir tan lejos. Me quedaré en el 
futuro cercano, en la edad que seguirá 
inmediatamente a ésta y que tendrá su 
florecimiento quizá dentro de unas 
decenas, tal vez cien o quizá doscientos 
años; me quedaré en una edad que 
considero es la del Libro de Urantia, la de 
la quinta revelación. De todas formas, ir 
hacia el futuro, según el Libro, es 
avanzar, es ir a mejor, así que tenemos 
todas las razones para ser optimistas, 

frente a las muchas voces que presagian 
desastres de todo tipo. 

Para hacer de «pitonisos», para prever 
lo que va a pasar en el planeta, el LU nos 
proporciona una herramienta sumamente 
útil: las épocas planetarias de los 
mortales. 

Haré primero un repaso de estas 
épocas planetarias; después intentaré 
situar a nuestra Urantia de hoy en alguna 
de estas épocas, y finalmente intentaré 
hacer de «pitoniso», como decía antes, y 
predecir cómo serán algunos aspectos 
que a mí me han interesado en especial 
de esta edad que seguirá a la que estamos 
cerrando actualmente. 
 

 
Carmelo en su presentación 

 
Si os apetece revisar el texto del LU, 

os diré que la mayor parte de la 
información que he usado para 
confeccionar los cuadros que presentaré a 
continuación ha salido del documento 52, 
de la página 567 en el documento 49 y del 
apartado 5 del documento 50, páginas 
576 y 577. 

A veces el futuro nos parece algo 
lejano y difícil de imaginar. Sin embargo, 
puede ocurrir que lo tengamos delante de 
nuestras narices, al menos en alguno de 
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sus aspectos. Y éste es el caso aquí, 
porque en cierta forma, nosotros, ahora, 
estamos en el futuro. Nuestra relación es 
de apoyo mutuo, de colaboración, de 
compresión, de confianza, en suma, de 
amor, y no de competición, de recelo y de 
rechazo como es habitual en el mundo de 
ahí fuera en el presente. Tal como yo lo 
veo, estamos anticipándonos a las 
relaciones que imperarán entre los 
humanos en esa edad de nuestro futuro 
inmediato; desde ese punto de vista, 
nosotros, ahora, estamos en el futuro. 

Y entremos en materia. La evolución 
de la humanidad de cualquier planeta 
habitado es una ascensión desde la 
barbarie inicial hasta la perfección ganada 
de las edades finales de luz y vida. Y esta 
ascensión pasa siempre por determinadas 
etapas que se definen y caracterizan, 
como he dicho, en el documento 52. 

Siguiendo esta información del Libro, 
he preparado un cuadro, mejor dicho, lo 
ha preparado Eduardo pues yo para esto 
del dibujo soy muy malo. En este cuadro 
se resume lo que dice LU de estas etapas 
para un planeta «promedio», pero como 
sabéis muy bien nuestro planeta es un 

«bicho raro» que se aleja bastante de la 
línea promedio debido a las desgracias de 
la traición de Caligastia y del error que 
cometieron nuestros hijos materiales. 

Se da el caso por ejemplo, de que en 
nuestro planeta hemos recibido a un Hijo 
de otorgamiento, el mismísimo Miguel de 
Nébadon, sin haber acogido antes a un 
Hijo magistral, rompiendo así la 
secuencia promedio de llegada de Hijos. 

Cada edad planetaria recibe un 
nombre que corresponde al desarrollo 
característico de la humanidad en ese 
periodo. Se entra en ella cuando se 
produce un determinado acontecimiento 
o condición, y en ella se recibe la visita de 
algún hijo descendente para ayudarnos a 
ir más allá de la capacidad de evolución 
natural de la humanidad. Hay siempre un 
desarrollo natural de la humanidad según 
sus propias fuerzas y recursos, seguido 
por una inyección sobrehumana en forma 
de hijo descendente que potencia la 
evolución más allá de lo que es capaz de 
llegar la humanidad por sí misma. 
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Y con esta visión global de las edades 
de un «planeta promedio» lo siguiente 
que cabe preguntarse es dónde está 
Urantia hoy, dónde nos encontramos 
actualmente nosotros. 

El Libro nos da pistas al respecto. En 
la página 830 leemos «... La dispensación 
del Príncipe ha pasado; la edad de Adán, 
la tercera época planetaria, se abre entre 
escenas de sencilla grandiosidad...». La 
edad de Adán es la de la «comodidad 
material» la del gran desarrollo 
tecnológico, pero en Urantia esto se está 
produciendo en estos tiempos, casi 
38.000 años después del plan «promedio». 
A pesar de que hemos recibido ya (hace 
2.000 años) un hijo de otorgamiento, 
opino que estamos aún en la edad de 

Adán. Al final de esa edad, pero aún 
dentro de ella. Y el Libro dice algo así en 
su página 593: «...Vuestro mundo está 
una dispensación completa o más por 
detrás del programa planetario 
promedio.» Si volvemos al cuadro, esta 
afirmación cobra más sentido. Entre la 
edad posterior al hijo de otorgamiento y 
la edad de Adán, media la edad poshijo 
magistral; o sea, «una dispensación 
completa o más por detrás». 

Este otro cuadro que os presento es 
como el anterior pero marcando en cada 
fila (color azul) hasta dónde creo yo que 
hemos avanzado. Se comprueba en 
seguida que el avance no es uniforme en 
todas las características del desarrollo de 
la humanidad. 
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Después de ver este cuadro queda 
más clara, creo yo, la afirmación de que 
estamos al final de la edad de Adán, 
aunque en algunos aspectos hemos ido 
más lejos, como es el caso del 
otorgamiento universal de ajustadores 
(gracias a que vino Miguel de Nébadon a 
vivir entre nosotros) y el grado de 
revelación (gracias a que hemos recibido 
el Libro de Urantia), nuestro nivel de 
desarrollo racial, intelectual, ético de 
organización social, religioso y de 
relaciones entre grupos, corresponde a la 
edad de Adán. 

Y ahora es cuando tengo que hacer 
de «pitonisa». Pero ya imagináis que 
después de este análisis es más fácil. Se 
trata de «avanzar» en las filas del cuadro. 
Sin embargo, no voy a hacer un análisis 
fila a fila; en vez de eso intentaré definir 
un marco más general en el que, a mi 
entender, nacerá y se desarrollará esta 
nueva era que seguirá a la nuestra. 

Para mí, esta era será el cierre de la 
edad de Adán en Urantia y el comienzo 
de una edad en cierto modo equivalente a 
la edad poshijo magistral. Pero no creo 

que recibamos la ayuda divina 
descendente de un hijo magistral, al 
menos en los próximos mil o dos mil 
años. En su lugar tendremos, tenemos ya, 
El Libro de Urantia, que parece estar 
destinado a ser la ayuda divina, la ayuda 
sobrehumana, para esta nueva era, o al 
menos para su comienzo. 

Hay un texto «apócrifo» de esos que 
dicen proceden de las conversaciones de 
la Comisión de Contacto con lo 
intermedios durante la gestación de 
Libro. No sé si ese origen es cierto o no, 
pero su contenido encaja muy bien en la 
visión del futuro que os intento 
transmitir. Dice así: 

«Consideramos que el Libro de 
Urantia es un rasgo distintivo de la 
evolución progresiva de la sociedad 
humana. No guarda relación con los 
espectaculares episodios de las 
revoluciones marcadoras de época, aun 
cuando podría dar la impresión de 
haberse planeado para que apareciera tras 
una de tales revoluciones de la sociedad 
humana. El Libro pertenece a la era que 
sigue inmediatamente a la conclusión de 
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la lucha ideológica actual. Ése será el día 
en que el hombre estará dispuesto a 
buscar la verdad y la rectitud. Cuando 
haya pasado el caos de la confusión 
actual, será mucho más fácil formular el 
cosmos de una era nueva y mejor de 
relaciones humanas. Y es para este orden 
de los asuntos sobre la Tierra para el que 
se ha dispuesto el Libro.» 

«Pero la publicación del Libro no se 
ha pospuesto hasta esa fecha 
(posiblemente) algo remota. Se ha 
previsto una publicación anticipada de 
forma que pueda estar disponible para 
capacitar a líderes y educadores. Su 
presencia hace falta también para captar 
la atención de personas con medios que 
podrían de esa forma proporcionar 
fondos para hacer traducciones a otros 
idiomas.» 

Y de este texto surge una primera 
característica de esa edad futura: la 
disposición a buscar la verdad y la 
rectitud. Frente a nuestros tiempos en los 
que la gente se mueve por motivos como 
el egoísmo o la ambición, tiempos en los 
que la gente se ríe y desprecia a las 
personas altruistas y que pretenden ser 
justas y éticas en sus relaciones, en la 
edad futura que sigue a la nuestra, en 
todo el mundo se buscará la verdad y la 
rectitud. 

Las relaciones entre las personas se 
basarán en el apoyo y respecto mutuos, 
en la búsqueda del trato justo y 
equitativo. En resumen, en personas más 
maduras y por lo tanto, más éticas. No 
todo vale, como a veces se piensa. Como 
se dice en la página 805 «... Sólo el amor, la 
fraternidad, pueden impedir que los fuertes 
opriman a los débiles». 

Siguiendo algunas filas del cuadro, 
diré que se logrará la paz mundial, algo 
que no es tan difícil de creer a pesar de 
los conflictos de los últimos tiempos. 
Empezará a florecer la fraternidad, 
aunque sólo sea en sus inicios, y habrá un 
gran avance ético. 

En la página 805 también se dice: 
 

«La economía actual, impulsada por el 
lucro, está condenada al fracaso a menos que a 
los afanes de lucro se puedan añadir los afanes de 
servicio. La competencia despiadada basada en el 
interés personal de miras estrechas, destruye a la 
larga incluso las cosas que trata de mantener. La 
motivación exclusiva e interesada del lucro es 
incompatible con los ideales cristianos —y mucho 
más incompatible con las enseñanzas de Jesús.» 

Y ésta es para mí otra característica, 
en este caso en el ámbito económico, de 
la edad que nos seguirá. Actualmente la 
economía se ha mundializado; la famosa 
globalización es únicamente económica, y 
ha resultado ser así porque las grandes 
multinacionales, las grandes fortunas del 
mundo, han encontrado en la 
globalización un terreno abonado para 
seguir quedándose con la riqueza. En el 
mundo económico actual, el afán de lucro 
ha llegado a su máximo. No hay que 
recordaros que las grandes empresas y los 
grandes bancos ya no buscan un mayor 
beneficio, buscan que el incremento de su 
beneficio, no ya el propio beneficio, sea 
cada vez mayor; lo que yo llamo la 
segunda derivada. Y lo proclaman sin que 
les dé ninguna vergüenza. La caída del 
lado comunista que dividía al mundo en 
dos partes ha tenido este efecto 
globalizador y de pérdida de la vergüenza 
del gran capital. Y el gran capital no ha 
tenido ningún pudor en organizar la 
sacrosanta trinidad económica (el Banco 
Mundial, el Fondo Monetario 
Internacional y la Organización Mundial 
del Comercio) un trío dedicado sin 
ningún pudor a que para el gran capital 
sea aún más fácil fomentar su avaricia y 
quedarse con lo que les apetezca. Y para 
facilitar aún más su codicia quiere 
imponer el modelo consumista a todo el 
mundo y ha hecho que cualquier otra 
idea sea sospechosa. Pero su propio afán 
esquilmador será su perdición. Han 
empobrecido a los ricos países pobres y les 
tienen sujetos con la deuda externa. Sin 
embargo, poco a poco, estos países se 
irán librando de este yugo económico; y 
tal movimiento será el final de esta 
organización económica y el comienzo de 
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un nuevo orden. Ya empieza a ocurrir. 
Hay que recordar los movimientos de 
resistencia en aumento en América Latina 
por ejemplo, o el grupo de la teología de 
la liberación dentro de la Iglesia Católica. 
La situación de grandes colectivos de 
chabolistas y de pobres de solemnidad, de 
gente sin luz, ni agua, ni escuelas no 
puede perdurar. Son además el caldo de 
cultivo de la resistencia al modelo 
neoliberal que nos quieren imponer, la 
cuna de un nuevo orden que nos 
alcanzará a todos, incluidos a nosotros, 
los llamados países ricos.  Y este nuevo 
modelo llegará no sólo por la respuesta 
de los países pobres, sino por el 
crecimiento de una conciencia social en el 
mundo de la economía en general y de la 
empresa en particular; la empresa tendrá 
una orientación de servicio al hombre 
tanto en su propia organización, como en 
su función y utilidad. Las empresas ya no 
serán máquinas, instrumentos para ganar 
dinero; serán organismos integrados en la 
organización social y orientados al 
servicio económico de la sociedad. 

¿Pensáis que es una utopía 
inalcanzable? Quiero recordaros que 
según el LU la utopía es POSIBLE e 
INEVITABLE; las fuerza sociales 
empujan inexorablemente en esa 
dirección. Quiero recordaros también que 
en un planeta vecino al nuestro, en uno 
de sus once continentes, hay una 
sociedad que ya ha dado estos pasos, ha 
seguido un camino parecido al nuestro y 
está ahora por delante de nosotros. 

Una cita nuevamente de la página 805 
que enlaza la economía con las relaciones 
sociales y la llegada de la fraternidad: 

«A lo largo de todas las edades primitivas 
de cualquier mundo, la competencia es esencial 
para la civilización progresiva. A medida que 
avanza la evolución del hombre, la cooperación se 
hace cada vez más eficaz. En las civilizaciones 
avanzadas, la cooperación es más eficaz que la 
competencia» 

Volviendo al cuadro, este cambio 
económico, esta orientación de utilidad 
social y de servicio de las empresas, 
proporcionará una mayor liberación 

económica y un mayor tiempo libre. De 
hecho ya está siendo así. 

Y ahora quiero hablar de la 
organización política. En ese planeta 
vecino, los políticos son las personas más 
altruistas y las mejor formadas para la 
función. Tienen escuelas de capacitación 
a las que acuden todos los que quieren 
desempeñar cargos públicos 
representativos. Es un gran honor para 
ellos que se les nombre para esos cargos y 
se esfuerzan por aprobar y ser los 
mejores. 

En la siguiente edad avanzaremos en 
el gobierno representativo y sólo 
gobernarán las personas adecuadas. 

El tiempo de la política para medrar 
personalmente, nuestro tiempo, pasará. 
El tiempo de los políticos corruptos que 
piensan en todo menos en el servicio 
público, pasará. Llegará el tiempo de los 
políticos realmente orientados al servicio 
público. 

Esta época se acerca; de hecho, está 
llamando ya a nuestras puertas. Y El 
Libro de Urantia es para este tiempo 
nuevo. Es el apoyo sobrehumano para 
esta edad, es el Hijo Magistral hecho 
libro. Así es como yo lo veo. 

Y nosotros, lectores del Libro de 
Urantia, somos unos privilegiados; 
estábamos preparados para el Libro y el 
Libro nos encontró. Pero esto supone 
más una obligación que un privilegio. 
Somos, tenemos que ser, la avanzadilla de 
esta nueva edad. Tal y como yo lo veo, 
más importante que difundir las 
enseñanzas del Libro, es actuar en 
nuestras vidas con esta visión de futuro, 
preparando el camino de los nuevos 
tiempos; cada uno en su campo actual o 
en el campo en que su espíritu le diga que 
debe actuar; cada uno con su acción y 
con su ejemplo personal. 

La comisión de intermedios que 
escribió la parte cuarta del Libro nos hace 
de manera educada y suave esta misma 
invitación en la página 2084: 

«La llamada a la aventura de construir una 
sociedad humana nueva y transformada mediante 
el renacimiento espiritual de la fraternidad del 
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reino de Jesús debería emocionar a todos los que 
creen en él como los hombres no se han conmovido 
desde los días en que se paseaban por la Tierra 
como compañeros suyos en la carne.» 

Y hasta aquí llega mi introducción; 
ahora es el turno del debate. Hay otros 
aspectos del futuro, además de estos en 
que yo me he fijado, que podremos 
abordar en el debate si queréis. Pero 
independientemente de los detalles de la 
nueva edad, me parece a mí que es un 
hecho que la tenemos en nuestra puerta. 
Todo parece indicar que el cambio ha 
empezado ya. 
 
Comentarios de los asistentes 
 

El privilegio de recibir la revelación 
de Urantia es a la vez una gran obligación 
y una gran responsabilidad. Hemos sido 
elegidos, sí, pero para trabajar. Merece 
destacarse aquí el doc.160, la sección 
sobre “los alicientes de la madurez” 
(p.1777), donde trata sobre los buenos 
hábitos espirituales. 

La economía mundial está 
cambiando. El camino no pasa por una 
revolución sino por la globalización total, 
no sólo económica. Pero es preciso 
cambiar antes la mentalidad del beneficio 
por el beneficio. El avance hoy día será 
fundamentalmente ético, no espiritual. 

Antes que el beneficio, lo importante 
es cubrir las necesidades básicas de todo 
el mundo. En estos cambios Internet será 
una herramienta de vital importancia. 

Hay un movimiento importante a 
favor de una ética universal. Hay fuerzas 
sociales que están por encima de la 
voluntad de los seres individuales, que 
nos llevan hacia lo que Teilhard 
denominó el “Punto Omega”. 

Cabe destacar aquí dos potencias 
emergentes, de las que ya se habla en el 
LU en el documento 79: la India y China. 
Es probable que en el futuro el impulso 
de la civilización se desplace hacia el este, 
una vez agotada la civilización occidental. 
Los potenciales artísticos se han agotado 
desde hace unos siglos. Haría falta volver 
a fomentar esos potenciales. El problema 

es el promedio: sigue habiendo genios, 
pero en general se carece de sensibilidad 
artística. 

¿Qué sucede cuando se alcanza la 
perfección? ¿Se mueren los soles? 
Seguramente no, sino que éstos se 
regeneran porque están en circuitos 
energéticos que los realimentan 
continuamente. Recordemos que en la 
etapa de luz y vida se produce no sólo 
una estabilidad espiritual sino física. Esto 
se debe principalmente a que los futuros 
habitantes del espacio exterior pasarán 
por los superuniversos como parte de su 
carrera ascendente. 

Si hubiera peligro real de que 
desapareciéramos como humanidad, nos 
trasladarían a otra parte. Además, 
estamos convencidos de que (como pasó 
por ejemplo con la crisis de los misiles en 
Cuba de los años 60), “alguien” soplaría 
al oído a la persona responsable para 
evitar que haga algo que pueda poner en 
peligro a la humanidad. 

La destrucción del planeta no va a 
suceder. Nos cuesta creer que el mundo 
de otorgamiento de nuestro Miguel vaya 
a ser destruido. Somos un planeta muy 
peculiar. Aunque el libre albedrío decida 
el futuro de nuestro planeta, la 
humanidad no puede elegir su propia 
autodestrucción, pues eso está por 
encima del libre albedrío, del mismo 
modo que no podemos dejar de ser 
personas. 

Lo que en sí está limitado no es el 
libre albedrío, sino la posibilidad de hacer 
cosas. Esto es cierto incluso para el 
Padre. 

Es probable que la Tierra sea en el 
futuro un planeta reserva. De hecho está 
destinado a ser un planeta escuela, como 
el resto de planetas que albergan 
mortales. 

El libre albedrío y la providencia son 
temas fundamentales (recomendamos 
leer la p.1304 acerca de la providencia). 
También lo son las dificultades, que son 
las que nos hacen crecer (recordamos las 
inevitabilidades, p.51). Hay aparentes 
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casualidades que nos guían en momentos 
en los que debemos decidir. 

La formación de las personas también 
tiene que cambiar para que todos estemos 
más orientados hacia el servicio. Se 
vislumbra un final de los partidos 
políticos tal y como los concebimos 
ahora, de modo que también estarán 
mucho más orientados hacia el servicio 
público. 

En el documento 72, al hablar del 
gobierno en un planeta vecino, se nos 
dan muchas “recetas” que podemos 
aprovechar para mejorar nuestra sociedad 
y nuestro sistema político (como, por 
ejemplo, la existencia de escuelas para 
políticos). 

Probablemente en nuestro planeta se 
refundan las épocas Poshijo Magistral y 
Poshijo de Otorgamiento. El crecimiento 
tecnológico ha sido exponencial, de 
modo que los cambios espirituales 
pueden muy bien ser repentinos. La 
quinta revelación podría suplir al Hijo 
Magistral, y en 1.000 años podríamos 
consumar lo que nos queda por cubrir de 

la etapa posadánica y del Poshijo 
Magistral. 

Cuanto más joven es el árbol, más 
fácil se endereza. Cualquier proyecto de 
mejoramiento del individuo puede ser la 
cuna de una nueva generación de 
políticos, empresarios, maestros, etc. Los 
políticos son el reflejo de la sociedad. 
Para que haya políticos honrados se 
necesitan personas honradas. 

La inminente resolución del juicio de 
Lucifer y las consecuencias que traerá 
inevitablemente a nuestro mundo 
conllevarán seguramente un despertar 
espiritual. Podría coincidir con el cambio 
de época que está a punto de llegar. La 
mente cósmica nos ampliará la 
conciencia, seremos más receptivos a una 
serie de cosas. No olvidemos que Jesús 
prometió regresar. Sabemos que vendrá 
cuando llegue a nuestro planeta un 
templo morontial, cuando nuestro 
planeta entre en luz y vida. Pero no sería 
imposible que este regreso se produjera 
con anterioridad a ese momento.

  
 

PROYECTO EDÉN 
De Mariano Pérez 

 
Transcripción resumida de una 

introducción basada en una presentación 
Power Point 

 
La verdad revelada del Libro de 

Urantia va calando en nuestros corazones. 
Las enseñanzas del libro azul se 
convierten en una forma de pensar, de 
ver la vida y de vivirla. Cuando 
comprendemos el cómo y el porqué de 
nuestra vida, la llama divina surge en 
nuestro corazón y sentimos la necesidad 
de servir en la consecución de la gran 
obra. 

En el “Mandato para la publicación”, 
texto donde los reveladores dieron una 
serie de instrucciones a la comisión de 
contacto, se dice que, aunque El Libro de 
Urantia no se da en la época en la que va 
a ser plenamente comprendido y 
aceptado, se ha decidido una publicación 

temprana que estuviera disponible para la 
formación de guías e instructores. 
También –dicen- se necesita su presencia 
para atraer la atención de personas con 
medios que puedan proveer fondos para 
la traducción a otros idiomas. 
 

 
Mariano en su presentación 
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Esto es, los supervisores celestiales 
esperan que salgan guías, instructores, 
maestros...¿Para qué? Pues para dar a 
conocer la verdad revelada, para 
transmitir las enseñanzas del Libro de 
Urantia y de Jesús. 

¿Para qué dar a conocer dichas 
enseñanzas? Para que los seres humanos 
reconozcan a un creador de todas las 
cosas, conozcan la existencia de un 
propósito de la creación, de un proyecto 
divino... y deseen participar en él. En 
definitiva, se trata de “ganar almas para el 
reino”, contribuir a la evolución del 
planeta. 

El objetivo general del proyecto 
EDEN es despertar en los individuos el 
ansia de emprender la búsqueda personal 
de Dios. Este proyecto va dirigido a 
todos aquellos que tengan necesidad de 
búsqueda, por estas posibles razones: 

 
• No encuentran sentido a sus vidas 
• No creen en un ser creador ni en la 

vida eterna 

• No les satisfacen las religiones 
institucionales 

• Tienen un concepto “pobre” de Dios. 
 

Son ellos los que tienen que venir a 
nosotros. 

EDEN será un centro de formación 
donde se iluminará a las mentes para el 
resurgir del alma. Éstas son las ideas 
generales del método de formación: 
• Existen 7 fases o cursos (el número 

no es un capricho, sino que tiene una 
intención simbólica) 

• Los estudiantes deberán pasar 
escalonadamente los 7 cursos. 

• En cada curso o nivel se amplían los 
conceptos revelados. 

• Cada curso tiene unos objetivos, cada 
objetivo comprende lecciones y cada 
lección implica enseñanzas o 
conceptos revelados. 
 
 

 
 
En cuanto al resto de cursos, éstos 

serían sus objetivos: 
 
• Curso número 2: 

• Transformación interior (la 
verdadera alquimia) 

• Compromiso de cambio 
• Fomentar virtudes. 
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• Curso número 3: 
• Toma de consciencia de una 

realidad superior 
• Afianzar la fe 
• Deseo de comenzar la carrera 

ascendente. 
• Curso número 4: 

• Relación con el Padre Universal 
• Oración: hablar con Dios 
• Conocer el origen y evolución de 

las religiones: la religión personal 
• Curso número 5: 

• La unidad universal 
• La hermandad de todos los seres: 

amar al prójimo 
• Compromiso de servicio altruista 

• Curso número 6: 
• Ampliar el concepto de la mente 
• Ampliar el concepto del alma y 

del espíritu 
• Conocer la creación. Primera 

parte: Paraíso y Havona 
• Curso número 7: 

• Conocer la creación. Segunda 
parte: superuniversos, universos 
locales 

• Conocer el plan divino: la carrera 
ascendente 

• Adoración al creador 
 

Para el desarrollo del proyecto 
EDEN se necesitan recursos humanos, 
métodos y medios didácticos y creativos, 
y espacio físico. 

 

 
 

 
 
Éstas son las características que 

debería tener el espacio físico: 
 
• Con salas suficientes para los 

distintos niveles. 
• Cada sala estará acondicionada con 

los medios suficientes para su nivel. 
• Disponibilidad de otros espacios 

necesarios: oficina, almacén, otras 
salas, etc. 

• Que su construcción guarde relación 
simbólica con la Creación. 

 
La siguiente figura es una propuesta 

de la disposición del espacio físico de 
EDEN: 

 

 
 
Comentarios de los asistentes 
 

Hay que estar muy alerta frente al 
peligro de jerarquización, aunque éste no 
se ha de dar necesariamente. Se supone 
que 2.000 años no pasan en balde. Por 
otro lado, este es un proyecto que se 
puede ir cubriendo por etapas; no es 
necesario abordarlo todo de una vez. 
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Nos parece especialmente importante 
la simbología empleada (los 3 círculos 
concéntricos). No hay que olvidar que el 
símbolo es el lenguaje de las altas esferas 
del pensamiento. 

Como sugerencia, se tiene que hacer 
hincapié en que formamos parte de un 
proyecto de Dios. Sería una buena idea 
tomar ideas positivas de otras religiones: 
meditación de los budistas, superación de 
los apegos, Curso de Milagros, etc.) 

En cuanto a la forma de llevar a cabo 
esta escuela con los medios actuales, una 
sugerencia sería creando un aula virtual 
en Internet (por ejemplo, desde Second 
Life). Esta aula virtual no cubriría el 
100%, pues el contacto personal es vital, 
sobre todo cuando se tratan asuntos 
espirituales. 

De todos modos, lo importante es 
que surja la idea, pues justo después 
aparecen los medios para llevarla a cabo. 

Sería conveniente que los estudiantes 
de cursos superiores tutelen a los que 
están por detrás, y evitar que haya 
“autoridades” del Libro. 

Es evidente que en todo el 
movimiento Urantia se percibe un interés 
por la diseminación, que se trasluce en la 
temática de los artículos publicados en las 
revistas de la asociación internacional. Es 
posible marcar la diferencia respecto a 
otros movimientos, sobre todo si 
hacemos hincapié en nuestro talante 
antidogmático. 
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